Contexto histórico: EL SIGLO XIII

El siglo XIII representa el momento del florecimiento de la Europa medieval, siendo Francia el país de mayor equilibrio político y desarrollo cultural. La economía goza de cierta estabilidad y el comercio es floreciente, especialmente en dos grandes núcleos: el Mar del Norte de Italia. Las ciudades gozan de gran prosperidad; crecen las antiguas y se fundan muchas nuevas, al tiempo que se construyen enormes catedrales. Aumenta la circulación de metales preciosos, se estabiliza la moneda y se consolidan las organizaciones artesanales (gremios).

Muchos campesinos y burgueses comerciantes se enriquecen —surge en la literatura la burla del

«nuevo rico»—, con lo que aumentan las diferencias sociales, y una buena parte de la nobleza comienza a empobrecerse.

Políticamente, se comienzan a esbozar los Estados de la Europa moderna. Francia goza de una gran pujanza y prestigio gracias a Luis IX el Santo (1226-1270). En Inglaterra los reyes se ven obligados a ceder ante la nobleza (Carta Magna, 1215). En España la Reconquista hace avances con Fernando III y Jaime I, y Aragón comienza sus conquistas en el Mediterráneo. El Papado intenta tomar el relevo del Imperio en la dirección política de Occidente: los esfuerzos de Inocencio III († 1216) culminan en la Bula Unam Sanctam de Bonifacio VIII (1302), que proclama la supremacía universal del Papa. Pero tales esfuerzos estaban llamados al fracaso: la cristiandad unida de la época feudal y de las primeras cruzadas estaba ya políticamente dividida de un modo definitivo, aunque culturalmente se encontrase cada vez más integrada.

Ambiente cultural

El hecho cultural más importante es la fundación, desde los primeros años del siglo, de las Universidades, que surgen a partir de una evolución natural de las escuelas catedralicias.la Universidad de París, la más famosa de todas, centro indiscutible de la enseñanza de la teología. 

El segundo hecho importante es la recepción de las traducciones de los filósofos griegos, árabes y judíos, que ya había comenzado en el siglo XII. En el siglo XIII la labor de traducción continúa y se concluye. 

Tomás de Aquino, en italiano: Tommaso D'Aquino (nacido en Roccasecca, 1225 – †Abadía de Fossanuova, 1274). Es conocido también como Doctor Angélico o Doctor Común, y es considerado santo por la Iglesia Católica. Canonizado en 1323, fue declarado Doctor de la Iglesia en 1567 y santo patrón de las universidades y centros de estudio católicos en 1880. Su festividad se celebra el 28 de enero.Perteneció a la orden de los Dominicos.

Relaciones Fe-Razón. La Verdad Única, las dos vías.

Santo Tomás es el principal recuperador de Aristóteles en la Edad Media. Aristóteles era un autor mal conocido, llega a la escena filosófica de la mano de interpretaciones árabes. Además era sospechoso para la ortodoxia cristiana, sus teorías eran dificilmente cristianizables.  

De esta forma, conforme se recupera Aristóteles, los autores cristianos tienden a dividir en dos esferas distintas y autónomas el conocimiento. Por un lado, la filosofía que posee una verdad, pero, por otro, en el ámbito de la Fe la verdad vendrá dada por revelación divina. Esta teoría fue denominada TEORÍA DE LA DOBLE VERDAD y fue defendida por Averroes, defensor del aristotelismo desde el punto de vista islámico.  Santo Tomás evita esta distinción afirmando que hay una sola verdad a la que se tiene acceso por dos vías distintas, la  de la Fe y la de la Razón, éstas no han de entrar en contradicción, sino que armónicamente se complementan.

Ahora bien, Sto. Tomás es principalmente un teólogo y ante cualquier desacuerdo que pudiera producirse entre Fe y Razón, será siempre la Fe la que anteponga su verdad a la de la Razón. La Filosofía está al servicio de la Teología.

La palabra de Dios es la Verdad y en ese aparente conflicto pueden haber ocurrido dos cosas:

· un mal razonamiento por parte de la razón humana, falible.

· Una mala interpretación de la Biblia. 

Para Sto. Tomás la teología es una ciencia, superior a todas las demás,pero que procede como cualquier otra ciencia, a partir de principios evidentes que no es preciso demostrar y que son el fundamento de toda demostración. Sin duda, estos principios fundamentales son los artículos de Fe, que, aunque no son evidentes para nosotros, sí lo son para Dios, pero a pesar de ello pueden utilizarse principios filosóficos puestos al servicio de la Fe.

Existen, por tanto, tres tipos de verdades:

· Verdades de fe, artículos de fe a los que sólo se puede acceder por medio de la Revelación.

· Verdades de razón, naturales, a las que se puede llegar con la razón, lo que produce, además, goce intelectual.

· Verdades a las que se puede acceder por las dos vías, fe y razón, como puede ser la demostración de que Dios existe. No puede conocerse la esencia de Dios (qué es) pero sí su existencia ( que existe)

El Mundo y el Hombre.Metafísica y antropología. 

Dios ha creado el mundo de la nada (ex nihilo). Y lo conserva por su voluntad en un acto constante de creación. Esto no quiere decir ni que Dios pierda su transcendencia, ni que entra en contacto con el mundo. El mundo posee pues un comienzo temporal, que sólo podemos conocer por revelación. Esta nota característica del pensamiento cristiano transforma la concepción clásica del mundo como algo quieto, cerrado y eterno, para introducir también la historia en el mundo, lo que tendrá importantes consecuencias enla evolución del pensamiento occidental.

Tomás de Aquino retoma la teoría hilemórfica aristotélica para explicar la estructura y composición de lo creado. Así, los seres materiales se componen de materia prima y forma sustancial. La forma es lo determinante, el principio activo y la materia lo determinado, el principio pasivo. La materia, a pesar de su definición negativa, es lo que posibilita, cuando se le adscribe la cantidad, que bajo la misma forma haya distintos individuos.

En el Hombre la forma sustancial es el alma, que es una y única. A diferencia de la postura de Aristóteles, el alma es inmaterial, espiritual, y puede existir independientemente del cuerpo, lo que supone que contiene las características de la sustancia. Esto, que parece contradecir la teoría hilemórfica, lo explica Sto. Tomás de la siguiente manera: el Alma, aunque puede subsistir independientemente, posee una inclinación natural a unirse con un cuerpo, y sólo en un cuerpo despliega todas sus capacidades. El alma separada solo es un sustancia incompleta, solo en unión con un cuerpo es completa.

Dando un paso más en la escala de lo creado están los seres inmateriales, exclusivamente espirituales, los ángeles. 

El hombre, por tanto, es el punto de conexión entre el mundo material y el inmaterial pues participa de ambos. (platonismo tomista).

Teoría del conocimiento. 

La explicación del conocimiento humano también es eminentemente aristotélica. El objeto propio del entendimiento humano es la esencia o naturaleza existente en un cuerpo natural. Igualmente el entendimiento está vacío, ni posee ideas innatas (Platón),ni está iluminado por Dios (San Agustín), tampoco por un entendimiento agente separado y común a los hombres. Sto. Tomás admite igualmente la distinción entre entendimiento agente y entendimiento paciente. El primero es la causa de que el segundo actualice las formas,consiguiendo esto mediante un proceso de abstracción. Por esa actividad abstractiva,el entendimiento agente produce una representación más allá de la imagen de la fantasía de la esencia universal - la especie impresa-. Gracias a esta especie impresa el

entendimiento posible pasa de la potencia al acto de conocer y puede concebir la esencia universal mediante el concepto . 

 La Filosofía Ética y Política

1-La Ética

Sto. Tomás concibe la ética teleológicamente, dada la estructura ordenada del mundo, y en concreto del hombre, hacia Dios, de donde procede todo, habrá que buscar en la determinación del fin último del hombre el fundamento de la ética.

Dios, además del principio de todas las cosas, es el fin último. Todas las cosas se ordenan entre sí y finalmente están ordenadas a Dios. Dios es el sumo Bien y de él depende el Bien de todo lo que existe. Pero, a la vez, Dios es el que orienta todas las cosas hacia Él. Por eso la moral hace referencia a la ley Divina, el gobierno divino del mundo (Providencia). Los seres creados participan de esta ley eterna mediante la Ley Natural. La Ley natural es una proyección en lo creado de la misma Ley Divina. Para el Hombre entonces la conducta moral recta se ha de basar en la interpretación y aplicación racional de la ley natural.

El primer precepto de la razón práctica es el siguiente imperativo: "haz el bien y evita elmal". El hombre lo descubre a través de su conciencia moraly de tal principio derivan todos los demás. Pero ¿cuál es la relación entre esa participación en la Ley Divina, inscrita en la naturaleza y las acciones éticas? Es decir, Sto Tomás deriva este primer principio moral de la Ley Natural de un enunciado natural acerca de lo que es el bien. El Bien es aquello a lo que, por naturaleza, se tiende. Y dado que el hombre es un ser racional, todo aquello que se oponga a su naturaleza habrá de ser rechazado.

En definitiva, el concepto de naturaleza es el concepto regulador fundamental de la ética tomista y en el mismo sentido aristotélico de perfeccionamiento, lo bueno y virtuoso es lo que perfecciona la naturaleza humana.

El ser humano tiende, como en Aristóteles, a la felicidad y ésta consiste en acercarse a Dios. La vida superior será, también, la vida contemplativa. Dios hace al hombre libre por lo que el acto moral es un acto de libertad en el que, como en Aristóteles, habrá dos facultades : conocimiento de la norma 

(la ley natural en la mente del hombre, reflejo de la divina) y voluntad para cumplirla. 

2.- La Política

La teoría política de Santo Tomás es una progresión de su Ética, que por otra parte lo era igualmente de su concepción teológica del mundo, inspirada en Aristóteles, afirmará igualmente que el hombre es por naturaleza sociable y que solo en el marco de la sociedad puede lograrse el perfeccionamiento humano. Igualmente aceptará el análisis de las formas de gobierno que hace Aristóteles y  preferirá una monarquía siempre y cuando se gobierne con justicia y equidad. Pero el principal interés tomista en el aspecto político es que la verdadera sociedad no es la terrenal. Recordemos que todo está orientado a Dios como fin último y que en consecuencia el fin último de la sociedad es igualmente de carácter sobrenatural: La visión de Dios en la otra vida. Por eso tiende a subordinar el Estado a la Iglesia y asignar al poder civil una misión eminentemente religiosa. En consecuencia toda ley debe formularse respetando los principios de la ley Natural. El Estado como la Razón debe supeditarse a la Iglesia y ordenar aquellas cosas que conducen a la felicidad celestial, prohibiéndose la contrarias.

La Ley positiva, la escrita en las leyes humanas, debe seguir la ley natural que a su vez es un reflejo de la ley divina. A pesar de que Santo Tomás hablará de la separación de Iglesia y Estado, el Estado siempre deberá guiarse por las leyes morales que Dios dicta. 

